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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
Ejia PeninS'ila.—Un mes, 2 ptas.—Tres meser̂ , 6 id.—Extranjero,-Tres meses, 

U'251d.—La suscripcirtn empezará á contarse desde 1." y l(j de f.ada mes. 
correspondencia á la Administración. 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOPx 24 

VIERNES 4 DE MAYO DE 1884 

CONDICIONES: 
Ki paĵ o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácii cobio.~Ce-

rresponsalts cu París, A. Lorette, me Caumartin, 61, y J, Jones, Fauboiir 
Moiumartre, ;il. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arndo.s, espino ai tifici;il, pnlas, aza
das comunes, azadas para vifias, le
gones, azadil las, saeadores de plan
tas, hoi-qnillas, crofks, bombas. 
bombitas, fuelles i»ai'a azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de aáorno y recreo, 'ua-
cetas y luacetoiies en diferentes y 
artísticas clases, pedestales. Jardi
neras , caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
aniacas, mueble utiMsimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MU.SEO COMERCIAL. 

•—PUERTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

Al señor «E&O SUM» 

Apenas si puede uno salir de sus 
casillas, amigo mío; en cuanto lie 
cometido la indisc}e:.tóii de meter
me á censurar el abu-o (ic escribir, 
mésa le un crítico al encuentro y no 
me deja costilla ¿ana. 

Q'ie 3oy un reaccionario creéis, 
y «s posible que tengáis razón: en 
lo que indudablemente estamos en 
completo desacuerdo es en el valor 
lógico de la pa labra reaccionario. 
Adiiiito la califlóación que me diiis 
en cuanto signifique que abogo por 
que el Estado, tutor do ¡as costum
bres, debe desplegar acción contra
r ia al hbert i i iage dé l a prensa y á 
la corrupción de nuestra escena. 

.He dicho y sostengo, que «la de
mocracia rechaza los sistemas pre
ventivos,» una de cuyas manifesta
ciones es la previa censura , pero 
nfiadi, que tasto obedecía, «más bien 
al mal uso que de ellos se había he
cho, que á virtualidad de las ideas.» 

Acostumbro á estudiar en el mis
mo hombre el origen y el desenvol
vimiento del derecho público; la 
sociedad es el hombre agrandado , 
5 én su consecuencia en la activi
dad espontánea de ésto, encuent io 
las reglas á que debe obedecer el 
bugii concierto social. «Vale más 
precaver que deplorar» dice un 
Hdagio fuente de provechosaseh-
Befianzas, imprudente fuera quien 
viendo el peligro que le amenaza 
le tendiese mirada escéptica, espe
rando con impasividad que se cau
se el rúal pa ra corregir después sus-
es t ragos . Esta es ¡a regla que debe 
inspirar al Estado, porque a r ranca 
do 1H espontaneidad del individuo; 
y asi como ésts se prevendría y 
Pievjene del peligro, el Estado, por 
*e<íio de sus organismos, tiene 
*i deber de aceptar los medios pre
ventivos que ordene la más esqui-
Hita prudenc ia , y que no se opon-
San al uso de la l ibertad, para el 
í-"«tnpiimiento de sus altos fines. 

En este concepto, sin perder na
da d e p i i s convicciones democrát i 
cas , abogo por la previn censura ; 
pero como la exper iencia rae onse-
BH ^«.es^eii.QiJ.arma de . que se han 
v a l ^ i i 'JÍ»»,intolerHr(;ias religiosas 
y '** ' ;^ '» í i ta r i s rao8 politácos pj^ra 
oponet te á j a marcha progresiva 
del hombre , fe- «qul, qua crea y 
afirme, que al reeh-í:.Mr l í idetnbcra-
^» los sistemas p reven t ivos , fes 

«más bien por mal uso que de ellos 
se ha hecho, quo por vir tual idad de 
las ideas.» 

Si de la previa censura so hiciese 
el uso debido, claro está que seria 
aceptada por todos los part idos po
líticos, como en su caso lo serian 
las levas^ ya que ninguno por fa-
¡látisino de sistema, puede ni debo 
conjurar cuanto tienda a! buen or
den social. 

¿Acaso es t a t anampl ia libertad de 
imprenta , no produce grandes ma
les? ¿Podría evitarlos la previa cen
sura, sin menoscabo de la bien en
tendida l ibertad? 

Creo francamente que si: el ocu
parse la prensa de los hechos cri
minosos mientras se instruye el su
mario, coiHeutándolos á su modo, 
inyeiitando mil fábulas, predicien
do la culpabil idad ó la inocencia, 
es a tentator io á la buena adminis
tración de justicia. ¡Cuántos jura
dos no l levan al veredicto la pre
disposición de su ánimo, creado 
por las falaces é ingeniosas rela
ciones de los periódicos! ¡Y cuántos 
dignísimos magistrados, no ven sal
picada su honra ante los fantasmas 
de una imaginación calenturienta, 
que emite an te el público, como 
dogma de fé, una de las extrava
gancias de su ingenio! ¿Es esto li
bertad? ¿Debe consentirse, á fuer 
de demócratas , este cotidiano 
abuso? 

No ha mucho el conflicto de Me-
lilla: cuando más autoi idad necesi 
taba el gobierno y con mayor entu
siasmo debíamos hablar de nuestro 
Ejército, caen cuatro reporters de 
moda acusando á este ministro de 
imprevisión, al otro de debilidad, 
al de más allá de ineptitud, y á to
dos de falta de autoridad; no falta
ron especies venenosas lanzadas á 
la honra, y menos quien mostrara 
la insufíciencia y hasta inutilidad 
de los armamentos; todo, cuando el 
problema se presentaba obscuro y 
lio so podía prever el punto donde 
Íbamos á parar . ¿Es también liber
tad mostrarle al enemigo nuestros 
defectos, nuestras pasiones y nues
tras deficiencias? 

¡Ah! ¡Cuánto y cuánto se podría 
decir respecto al abuso de esta li
ber tad! 

Pues si dejamos el periódico y 
ojeamos el libro. ¡Qué cadena de 
cuentos inmorales no se escriben 
en el dia! La teoría natural is ta de 
mostrar sin ropajes el mal produce 
obritas como «-La Pálida,» «Un ca
so de incesto,» «En el bafio» y otras 
mil que ruborizan al lector pruden 
te, y excitan los apetitos livianos 
de algún que otro sietemesino o 
viejo verde, que buscan en las co
rrupciones humanas , el pan de sus 
averiados espíritus. ¿También debe 
la democracia rendir tribute á esta 
atrofia del sentimiento? 

Pues dejemos el libro y pasemos 
á la escena! Dicho sea de paso 
aquello de tropas f rancesas, es 
una e r r a t ade impren ta quo creo co
rregir ía el buen lector: efectiva
mente , como cree mi ilustrado crí
tico, dije trovas, refiriéndome á 
esa nube de trovadores que nos le
gó la cruzada a Ibigense pa ra mar
tirio de nuestras letras: también 
observo que en aquel mi art iculo 

se dice qux2 los Pisones la rgaban 
besos á la voiuptuosiaad, y claro 
está que yo escribí '.versos:» estas 
son pequeneces que mi baca critico 
perdonará al cajista. 

No so.steiigo qi;e todas las opere 
tas soa.n malas, pero si at inuo, que 
esta nueva mauüe&taciüii del arte 
en la escena ha producido un gran 
mal: Franc ia es la madre de todas 
las vanidades y la quo en el ar te 
escénico produce mayores tormen
tas; nuestro pícp.ro carácter imitati
vo consiente la naturalización de 
todas las ex t ravaganc ias ; basta de
cir que la cosa viene de l<"'rancia 
pura que la aceptemos sin aduana, 
y claro está que sioiido hoy ^la co
rriente en la escena francesa, las 
obri tas de apara to y del género 
bufo, han venido á tomar car ta de 
natura leza en nuestro teatro. 

En desviándose el gusto por una 
pendiente se precipita hasta el ridí
culo: asi observamos que tras la 
traducción de las pr imeras obritas 
francesas, se ha desenfrenado el 
sensualismo liviano, llevando á 
nuestra escena multitud de produc
ciones desmoralizadoras, en las que 
todo argumento, toda gracia y todo 
a t ra t icvo consiste en un amor con
t rar iado hasta el pecar, con la 
exhibición del pecado, cuatro fra
ses de doble sentido que ar ranquen 
una carcajada, algún que otro dis
fraz obsceno y esta ú otra ligereza 
achulapada que atraiga la mirada 
á partes que no se deben exhibir. 

¿No debe ponerse coto á esta 
libe.'tad desenfrenada? ¿Debe' mi
rarse con glacial indiferencia que 
vayan á la esceiui «Parodias de Ms. 
E l e t h ó producciones como «líl 
Húsar» «La sultana de Marruecos,» 
«I^a Czarina» y otras por el estilo? 

El teat ro es escuela de costum
bres, y el Estado tiene el deber de 
hacerle cumplir su fin: será esta 
mane ra de pensar todo lo reac
cionaria que mi buen crítico quie
ra , pero contra el abuso se impone 
la reacción. 

Debo te rminar diciendo á mi 
ilustrado contr incante , que no sé si 
Matilde Diez estuvo ó no en Améri
ca; usé su nombre como el de otros 
art istas, gloria de nuestra escena, 
como personificación del Teatro 
español; fué una figura retórica, de 
buen ó mal gusto según el aprecio 
dei lector, lo que i s indisputable y 
no podrá el señor Ego simi contra
decir, es que mientras nuestras glo- , 
rias artísticas emigran de la patr ia 
en busca del pan á lejanas t ierras , 
en nuestro teatro viven tod el S i íl S 
degeneraciones del ai'te. 

¡Ah! ¡Si estamos muy ilustrados 
y somos muy demócratas! 

.4nfon¿o Barrachi/ia. 

y rodeado e! talie por un cinturon bor
dado. Una corbata en muselina de seda 

festoneada de plumas se coloca en la 
abertura del bolero, en donde forma un 
gran lazo. Manga? anchas algo estremti-
d,-Ls V con un remate de plumas se reco
gen en el codo por gra:'.iosos lazos. 

Falda redonda formando grandes plie
gues, en cada uno de los cuales so colo
ca una aplicación de bordado en colo
res. Sombrero redondo de terciopelo 
mordoré, penacho de plumas escarcha
das con uu esprit y una flor rosa son re
cogidos por un tan pequeño como gra
ciosísimo lazo azul. 

Guantes manopla color crema consti
tuyen el complemento de este elegante 
traje do visita. 

ÁNGEL ITA. 

K^sli./,-JJEirC:iSi 
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TRAJE DE VISITA. t 

Este traje se eonfecciona de armíitr* 
azulado con adornos de terciopelo mo»--' 
doré y pluma. Sá compone de bolero con' 
grandes solapas, de terciopelo morderé^-
se abre sobre el cuerpo que es fruncid» j 

Dicen de Vigo: 
«El alcalde ha recibido un telegrama 

del jefe de la inspección sanitaria de 
Tuy, ordenándole que los fes caballos 
que condujo ayer ol tren para el señor 
Marqués de Torre (Jedeira, procedentes 
de An-3alucía, sean sometidos á tres días 
de observación, por haber cruzado el 
territorio portugués.» 

Bien hecho. 
Obsérvense esos caballo? por si acaso 

presentan síntomas premonitorios. 
Pero mejor seria que si proceden de 

España y á España iban, no hubieran 
pasado por el lugar de la epidemia. 

Digo yo. 

La gente de Cascante ha vuelto á al
borotarse por la'cuostion de riegos. 

P.-opongo (lue se lé varíe e' nombre á 
eso pueblo. 

Y quo se llaftie en adelante Casca-
tienebas. ' 

El Dire.otor de la Escuela de Minas ha 
dispuesto que cada uno de sus alumnos 
deposite 25 pesetas á responder de los 
dVisperfectos que puedan ocasionaren 
el local. 

Si el procedimiento prevaleciese ya 
tienen los alcaldes abierto el camino pa
ra reforzar el presupuesto. 

Exijan k cada iiabitante del munici
pio respeotívo una cantidad por los des
perfectos que puedan hacer en los pa
seos, jardines, etc., y llenar las arcas 
de dinero sin interés, ni garantía ni 
nada. 

Tiene gracia eso de las 25 peset; s. 

lín la cárcel de Chinchón ha sido agre
dido el alcaide por un preso que estaba 
loco. Este se ha suicidado después. 

Poro ¿por dónde entran las armas en 
las cárceles? 

í. .'OWMfctKí.^-MíiaTitJ 

NOTAS 
Ha vuelto á reprod'acirse nuevamente 

la petición para que desaparezca del 
arancel de aduanas, el adeudo de los 
plomos argentíferos qtie se exportan al 
extranjero. 

Cuestión es ésta que no se debe dejar 
de la mano; pero no debe hacerse aisla
damente sino en colectividad, si se quie
re que algún día puedan salir libre
mente de. España los plomos argentí
feros. 

En las circunstancias en que se en
cuentra actualmente la industria mine
ra, la anulación de ase impuesto de diez 
pesetas por tonelada, sería la salvación 
de aquélla; pues representaría una su
bida de próximamente dos reales en 
quintal de plomo. 

Pero, ya lo hemos dicho, de nada ser
virá que un dia y otro dí.i haga la mis
ma petición la Cámara de Comercio de 
Cartagena, si la hace sola, sin ayuda de 
las demás Cámaras que representan in
tereses mineros. 

Únanse todas lâ s que se encuentran 
on el mismo caso; recaben en las Cortes . 
la ayuda de todos los diputados y sena
dores que repreisentan provincias ó loca
lidades mineras, y representen sus de-
seosante iQs cuerpos colegisladóres loque 
ea de justicia se conceda, sí no je quIcT» 
ayudar á la ruina de la minería que es, 
fuera de ;a de los vinos, la más impor
tante del país. 

Una de las virtudes que más enalte
cen á este pueblo, es la caridad. 

Todos cuantos aquí \\ven no perdo
nan medio alguno para practicarla en 
favor del desventurado. 

Celébrase la fiesta ie la Santa Cruz, 
y los empleados del fielato de las pi:̂ er-
tas de Madrid, tienen la feliz idea de le
vantar un altar al símbolo santo, y va
rios señores de esta ciudad les regala 
una buena cantidad de flores para ador
narlo. 

Ese altar, no se levanta para utilizar 
la colecta que en él se hace en beneficio 
de los organizadores, empleados de cor
to sueldo; se levanta en beneficio de los 
pobres enfermos de nuesti'O Santo Hos
pital, donde anoche entregaron la li
mosna de 89 pesetas con ochenta y seis 
céntimos. 

Bien merecen un aplauso los emplea
dos, de ese fielato, á quienes la Virgen 
de la Caridad premi<trA tan buena obra, 
como es la de acudir en socorro del ne
cesitado enfermo que se alberga en ese 
hermoso asilo, gloria de propios y deex-
trallos y honra de Cartagena. 

Bajo la presidencia del Excmo. SeT5or 
D. Cirilo Molina y Crós, celebró uña 
importante sesión la directiva de Ja So
ciedad Económica, en la noche del 
miércoles último. 

Después del despacho ordinario, die
se cuenta de las comunicHciones recibi
das de los Sres. Baldasano, Malo de Mo
lina, Aznar (D. Ángel), Spottorno, Gar
cía Alix, Herrera, Vergara, Alcuráz y 
Serra, loscualeSj.al aceptar el cargo de 
diputados de la Sociedad en Madrid, 
ofreceti su cooperación decidida, para 
cuanto deba y pueda gestionarse en log 
altos centros y sea conveniente á los 
intereses morales y materiales de este 
pueblo, por ios ftíe, la Sociedad, de tan 
evidente modo se preocupa, utilizando 
todos los medios.dé que dispone dentro 
de la esfera de acción en que se mueve. 


